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Debilidades 
-;: .1')!,! ;..'tí i ,i • !!• • I I. mauristas 

Con la proximidad délas elecciones gene
rales, los periódicos carlo-conservádores 
vuelven á desatarse en augurios felicísimos 
|)ara el partido, dándose albricias por ade
lantado de su triunfo seguro, indudable y 
por demás, legal... Sin desperdiciar lo más 
mínimo que á los contrarios pueda favore
cer, desmenuzan loque alguien llamó «mal 
de males», quitando probabilidades á éste 
y otorgándoselas por que sí á aquel otro, 
realizando, en fin, verdadera obra de patria 
de partido. 

Ingeniosos hasta lo sumo, los conserva
dores quieren hacer renacer de buenas a 
primeras las ingeniosidades de hace días y 
hay que confesar que no lo hacen del todo 
mal.. Convencer á los partidarios del Mag
nífico de que el triunfo que se avecina, será 
legal en todo lo posible, á s ^ e j a n z a del 
pasado, no es empresa reservada á otros 
iugenios que los del Gran Partido. El for
midable esfuerzo que supone hacer creer á 
tan temible adversario lo que es razonable 
qee crea es conservador basta serlo de so
bra. Menos mal que el triunfo que se aveci» 
na, con su legalidad indudable, les recom
pensará crecidamente dentro de poco y le-s 
regocija ahora, como premio á tan gigan
tesca tarea. 

Barajar propósitos, fechas y plazos en el 
diccionario conservador significa poco me
nos que nada y bastante más que cometer 
criticable tontuna. Lo práctico, lo esencial 
es poner como no digan dueñas á los adver-J 
sarios y quiláries porqués!, de golpe y po-
rrüZo,4odas las esperanzas de triunfo. Los 
periódicos del partido, olímpicamente, no 
hacen otra cosa. Para ellos, lo indudable 
es su triunfo. Todo el faotasgorismo polí
tico de los obstruccionistas, encarnado en 
el gran partido, es nada junto á ese nuevo 
afán maúrisia de convertir en imposible á 
fuerza de áér ilegal lo que piensen hacer 
los que están distanciados de ellos. 

Dóníostrativos como los que más, quie
ren serlo aún más de lo que lo son. Hasta 
aquí conformáronse con aplaudir propósi
tos que no existían en ellos, pero eso es sin 
duda MgP anticuado y han acabado por 
desterrar tal costumbre. Vale más, muchí
simo más, censurar duramente al adversa
rio," poniendo así de relieve los propios 
méritos. Eso equivale á aristocratizar nues
tra política, y demuestra, á su entender al 
menos, lo qué de civilización han introdu
cido en ella. 

Esperemos el triunfo «legal, indudable»... 
«La Época» nos lo brinda con su encanta
dora suficiencia. Los partidarios del bom-
bre^d^Ji niaüser tienen también su debilidar 

soñadas caricias de Dulcinea. 
FfiOERico A. BRAVO. 

La entrevista de Cartagena 

(Oe nuestro redactor-corresponsal) 

Se aproxima el momento en que el Rey 
de España vaya al puerto de Cartagena á 
celebrar la entrevista que se viene anun
ciando con el soberano de Inglaterra Eduar
do VIL Según todos los infoimes, ya au
torizados por la sanción oficial, D. Alfonso 
saldrá de Madrid el próximo sábado 

i de la quimera de unos ojos de náyade por ra dice á mi alma la historia eterna de las tuirable alegria de amor. Dice una altivez 
la del que entrega un alma para que le en
treguen un cueipo; dice una verdad: la del 
queen las lineas exquisitas de una mujer 
bebe lamuerte; y dice una tristeza: ¡la de 
no poder volver á bebería!... 

ISIDORO SOLÍS. 

los ámbitos fantásticos de unos regios sa
lones ilusorios y se adormece en el mur
mullo de unos jardines magníficos donde 
hay lagos de esmeralda y hadas de albas 
flotantes vestiduras y pálidas princesitas de 
ilusión ambulante. 

Petronio tiene un gesto señorial dedeadéa 
para las muchedumbres y ias guias empina- i 
das de su sedoso bigote de Kaiser rozan sus 

L E Y E N D O . . . 
«TIERRA Y ALMA».-ENRIQUE MISA 

pálidas mejillas. En sus ojos el esqueleto,' Libro complejo de poesía bucólica,de dul-
j , , . . . . , , „ ,^. ,. .̂ , , zuras evocantes, de erotismos,de enamora-
de la lujuria bailotea,frenético disfrazado . , , . , , . ,., , , . 
, , , : . . I miento es el ultimo abro de este poeta, ex-
de sublime pasión. . i • •» u j i • i- • 

' ¡quisito y hondo, al mismotiempo quea ve-
Petronio me lleva hasta las sombras' g^g entre la música de música de sus versos—casi 

puesto que el vulgo «chillón» y «ordinario» ' siempre de la vieja sonoridad cas te l lana-
Yante este hecho, que adquiere caraete-! persiste en emborracharse con la luz ama-1 ^osdá la impresión de éso tan cumplimen-

res de verdadero acontecimiento, en el or-^ "lienta de los mecheros viejos* y en las! Cadamente sutil y tan sutilmente subjetivo 
den internacional, ceden y se amortiguan ^ nombras, con insistencia heroica de ena- 'qy^ jiaman aítwo de ías cosas. 

morado desliza en mis oídos gota á gota co-! Así en algunas de sus serranillas. Son 
mo un bálsamo que deleita, envuelto en el 1 pgtas breves poesías en que las bellezas del 
placer de la confidencia, el placer apurado ' ^onte y las figuras campestres, son ensal-
voluptuosamente de sus conquista última, zadas. Prodigios de facilidad y dibujo que 

¡La„^^e besatJp pn ios hombros, eu Ifi'evocan las viejas rimas del caballero Don 
nucaI.,,^..,sr,¡iH i-ííníi/-»!! :¡iu:.u.> :: -¡o.: 

Hay mufcho de arrebatamiento místico 
en estas declaraciones intimas que sin que
rer se escapan y basta mi corazón también 

ffiareha del botíí 
ífí'i* ob*;it l i b ¡i-U • ' • ^ -

O 

Como estaba anunciado, anoche á las 
ocho j'^_v«intejninutos salió de Murcia para 
Madrid el simpático convoy botijil orga
nizado por el no menos simpático patriare» 
de 1^ orden Mestre Martínez; 

Desde las primeras horas de la tarde, 
con objeto de posesionarse de buenos si 
tiosj comenzaron á acudir los expediciona
rios. 

También el público, que lo mismo gusta 
(íe verlo venír como marchar, llegó en bue
na cantidad, dundo un aspecto animadíéi-
i noá uueslrjí estación férrea. / t jü rü í i J aíji 

En todos los sembrantes se reffejabael 
pesar por la conclusión délos festejos y se 
leia la resolución decidida de tornar nueva
mente el año próximo á presenciarlos. 

Las convers iciones, como no podia me
nos de acontecer, versaban sobre las fiestas 
y sobre la cbnveflieiíciA de que se anuncien 
con mayor anticipación para que el contin
gente de forasteros sea más grande, s 

Todos convenían en que si ésto se efec
tuará así el número de huéspedes' seria tres 
Veces mayor. 

Al llegar la BÓrft'de arrancar el tren, va
rios chisperos y bengalas se encendieron 
desde los vagones y el andón, ejecutando la 
música una pieza alegre. 

Los viajeros dieron vivas á Murcia y á 
las fiestas de. AbriL 

En la estación estaban los periodista.s,au-
loridadés y juntas de festejos. 

Lo« botijistas se marcharon muy grata
mente impresionados, prometiendo volver 
el año que viene. 

Hft̂ U entooces y bwcii viaje. 

todos los menesteres é incidentes menudos 
de la política interna. 

Porque, no cabe duda, de que,á pesar de 
las versiones oficiosas, ia circunstancia de 
avistarse y conferenciar dos jefes de Esta
do, ha de tener siempre más trascendencia 
que la simple y sencilla que puede atribuir
se á las meras relaciones de cortesía. 

Además, el rey Eduardo está en distintas 
condiciones que los demás Monareas euro
peos. Su parentesco con la familia real es
pañola le da títulos de amistoso consejero, 
que aunque no revistan en ningún luomen-
to, aspecto inconveniente de tutelaje, no 
pueden á ninguno ocultarse, y su poderío y 
representación rodean á su figura de una 
importancia qué por nadie se; puede desco
nocer. ,! 

En cualquier otro momento, eiv que la 
vida internacional estuviese serena, y en
calmada, quizás la entrevista no alcanzara 
relieve tan pronunciado; pero los asuntos 
de Marruecos—por coincidencia singular— 
agitan y revuelven en la presente ocasión, 
el mar de las ambiciones y de las rivalida
des europeas, y en oportunidad tan crítica, 
dos soberanos puestos al habla, (y dos aor-
beranos que por añadidura son parientes y 
aliados), no pueden olTÍdarse de sus res
pectivas responsabilidades, y han de tratar 
necesariamente de unacueslión al traspasar 
los límites del circulo estrecho en que se 
mueven los intereses exclusivamente na
cionales. 

iístá España aliada con. el Reino Unido 
por un tratado secreto; está ijuealro Monar
ca ligado al de Inglaterra por lazos familia
res. 4N0 son estas razones definitiyas para 
concederá la próxima qonferencia todo el 
alcance que lógicamente debe suponér
sele? 

Cuáles sean sus resultados, qué influen-
j cia pueda ocasionar en la marcha de nues

tros negocios, es la incógnita dal problema, 
incógnita fácil de resolver, si se tienen en 
cuenta los antecedentes y premisas delcon-
tlicto planteado. 

La cuestión es delicada, y por razones de 
discreto patriotismo, no debe mucho pi;o-
fundizarse en ello, pero sí como aígunos 
suponen, los sucesos que se están desarro
llando en el Mogi-eb, son el principio del 
fin de la vida lánguida y precaria que viene 
arrostrando el Imperio, congratulémonos 
de que liase.ficiie..ui^ol.vi«U^4»ti««(ropapei 
de centinelas avanzados en este pleito á 
resolver, y que los grandes, jos temidos, 
los poderoso$, vengan á nuestra casa á es-
liuiularnos con su consejo, ó á alentarnos 
con su cooperación. , = * ̂ '''^^ .f >síi 
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una ingenua sonrisa de perdón'. j la paz de los campos porque los presentan 
Amablemente, con amabilidad elegante ;con más belleza de laque tienen. Son como 

saludamos haciendo asomar á nuestros ojos una melodía de sistros pastoriles que gimie-
[ja_desp¡ertos, toda i la verdad de un agrá-; ran bajó un oielo azul luminoso de maña 

Iñigo López de Mendoza; á veces hay en 
ellas dulzuras sentimentales de pastorelas 
y de vaqueiras. 

Corazón vete',á la sierra..., Tarde, tie-
enamorado llega acariciadora la calidez de ' nen la honda poesía de los campos cuando 
unos besos presentidos, cuando dice en los; la primavera florece y los crepúsculos son 
supremos jnstauteís de su éxtasis pasional, ' églogas de luz. í;H;ort vino, es un modelo 
poniendo en los su.-^piros raros, una dulce de descriptiva justa y sobria, apicarada y 
é interminable languidez ¡Que preciosa bo-'melancolicamen-e alegre. Como casi todas 
quita! }Ayqoe monína!. UefraH»7íos esiá versificad a,en el octosílabo 

Tropezamos con un Objeto invisiWe á clásico de rancio abolengo; ese metro inso-
nuestros «y os adormecidos en la pesadez de portable como todo, lo clásico y que ad-
unos dulces recuerdos nostálgicos. Las ri- quiere flexibilidades de ondulación cuando 
sas groseras del vulgo pasan ánuestr3lhdo ! poetas como Enrique de Mesa, ,fuan Ramón 
y tienen silbido siniestro de saetas. Un'Giménez óRépide vierten en él la delica-
di minuto puesto de caramelos y golosinas ^ deza de sus sentires. ^ ' • " • 
infantiles se tamt>alea y la vendedora jó- Las «erranií/as dejan una sení^áción de 
ven enlutada y triste tiene para nosotros tranquilidad y alegría, hacen amar un poco 

decimiento profundo. 
Continuamos. Petronio levanta la cara 

iluminada por un rayo tenue de luz basta 
las alturas donde las sombras son infini
tas y esclama con una entonación de su
prema complacencia: es formidable. 

Petronio baja luego la vista bástala tie
rra donde las miserias también son infini-
tíis y paseando una ojeada rápida de orgu 

na y en una pradera floreciente que tuviese 
lejanías azules de montañas onduladas, ca
minos blancos con sombras de acacias y 
arroyos espejeantes de cíelos y recitadores 
de monólogos músicos, de dulcedumbres 
de rabel, de nostalgias de Garcilaso. 

Del Solar de Don Quijote, es otra parte 
del libro: tres poesías de admirable justeza 
que pintan c.indelicados tonos de acuarela 

lio por sobre los elegantes bolines, motivo ^^ austeridad tristona de la Mancha, la Ua 
de la pública estupefacción, prosigue desli- °" ' '* polvorienta tantas veces medida por 
zando por entre la intimidad de sus confi
dencias, todo el secreto de sus impúdicos 
atrevimientos. 

Entramos. En todas partes hay ojos que 
curiosean ávidos, nuestros gestos, nuestras 
figuras, puestros ademanes... 

El desahogo y la fataUdaid nos hacen hé
roes. Petronio es eí arbitro, el supremo ar
bitro de la elegancia: el secreto terrible que 
ocultan los pliegues de mi capa fascina á 
las gentes que paga,rian de buen grado por 
extasiarse en los ar^lj^^cQf^guei.tgieron las 
liadas:'*"'' ' ~" -" ¡ ;^ . : ; | , , . ) i ,g ^ 

Delante de nosotros hay una bella seño
rita de alta estirpe burguesa que se estira y 

el cuerpo macilento del hidalgo loco; el su
blime loco para quien kran castillos nobles 
las.ventas vetustas y gigantes malandrines 
los molinos de viento, fin Sin caballero 
hay el paisaje completo de la Mancha, su
tilmente bocetado; y hay también una me
lancolía de nostalgia por el inmortal cabal
gador de Rocinante... 

Entre las Bvecaciones, Velasqtieñaaunque 
breve erige el primor de su factura, y su 
pictórico realismo tiene algo de la majestad 
de ésos cuadros del divino Don Diego en 
que hay bridores envueltos en gualdrapas 
flameantes y ílordelisadas y caballeros con 
armaduras y prínci[ies altivos con la ,mano! 
enguantada sobre el pomo del acero; de 

cpiuBOue ,Qüiiií«ÍüaamaaU. presintiendo la | ̂ g^^ cuadros que en lá penumbra dé solem-
inquis.tividad de nuestros ojos. „id^d ^ ^^ evocación de los museos, pare-

Petroniosieiite la trepidación d^ ^^u d ^ - « « decirnos Ja poesía legei.d^ria délos tiem-
qHiciamiento horrtblé allá en las reCOnd.-^^,^,„ sus héroes lucharon, amaron, 
teces veleidosas de su extraño «mundo in-

SILUETAS >n^'"''^ 
t- i y • 

¡n svp 
e t r o n í o 

La luz de tinos mecheros viejos amarillea 
con intermitencias y convulsiones de ago-
nia trágica en la noche sombiia, mezclando 
tristezas sobre el oleaje blandamente Qpdut-̂  
loso de las muchedumbres alegres. 
, El alma vigoi-osa y res'sterílé deí ía ciu
dad cosmopolita,late febrilmente a las puer
tas luminosas del Circo vestido de fiesta y 
el rumor de sus estremecimientos nerviosos 
tiene sonoridad de besos frenéticos y dul
zura melancólica de caricias soñadas. Ma
jestuosas y solemnes á veces, á vetws estre-
pitoBamiente chillonas, las notas del órgano 
se pierden en la sombra y en su estela de 
ritmos vibra apagada y tenue la cadencia 
olvidada de una música vieja. 

Petronio es un alma primitiva, un alma 
delicada que siempre sueña con saraos des-
lumbraotes, que revploieft aneipsa eii pos 

lerip^», porque los botines I» impiden mqs-
trar «cuidadosamente al ¡descuido», sus be
llos calcetines de seda marrón salpicados 
de pintitas blancas.-
j : Ha habido un mortientb solemne de bre-

\^e cavilación y una decifjión elocuente. Pe^ 
, tronío levanta audazmente ^ los pies y los 
zapatos d^ charol y los botines elegantes 
caen con estudiada dejadez sobre la butaca 
vecina de la bella señorita burguesa. 

' ü n a m a que arrastra., pacienzudamente 
larga prole infantil y juguetona, estira su 
seca figura que proyectasobre un trozo de 
graderio solitario una silueta, fantástica. 
Un grupo, de juv«ilud espolvorea risas y 
alegrías en el ambienti^ caldeado. Petronio 
estudia en un examen de delicada distin
ción las ápetífóstó exuberancias de la be
lla vecina burguesa•t)ensando tal vez en 
la prodigalidad sicaliptica de su amada, 
eu la suntuosa rigidez de sus botines, en 
ía opulencia de sus calcetines de seda ma
rrón... •' 

La muchedumbre, el vulgo grosero^ taco
nea briHalmente con sus plantas sucias, 
plebeyas que desconocen el lujo de los cal
cetines, ávido de recrearse en las exube
rancias de la diabólica danseuse. El espí
ritu dormido de la ingénita quifoteria de la 
raza despierta en mi.y la ingenua Boorisa 
áp per<ionjleia. eqlutada y triste veo(ledo-

sonaron; aquellos tiempos en que la galan
tería era virtud de reyes y desasosiego de 
reinas y timbre de comediántas. 

Como final del libro, ios Rastro» dfre^n 
la alegría fugitiva de un cariño que pasa y 
la tristeza intensa y evocante de lo que no 
volverá. Son Uts huidlas imborrables deja
das por ia romántica mada que embelle
ciera melancolías de poeta con la divina 
prodígación de su cuerpo y que acaso ale
grará horas de enmjéftoff nóstálgiéos'cou Ui I 
flor de un co»/)íeí, j «d 

Quietud, tuarQVK\,yo d<«íO,feon fas poe
sías de los días venturosos cuando dos co
razones íalian aí mismo rilmo y unos ojos 
miry negiós se miraban en oíros ój(« apa
sionados... Erótica, cotí originalidad dfe 
imágenes y vigor de pincelada, pinta los 
ardores supremos de la posesión. Mi sonata 
habla dé k canción lasciva que después de 
ílotecer en boca femenina m prost tnye en 
ios labios canallescos de la goifemiu. Mié 
muertos, Perdióse la romántica, xVo volve
rá, son recuerdos de amor, melancólicos 
como flores mustias hay en dios tansancio 
y dolor, añoranzas de cabellos rubios que 

CUENTO 

La gargantilla 
de perlas 

^C0NGLUS10N> 

1! 

U n a hora despnó*, Uicíirdo, depues
tos á los pies de la s i rena , sus temores 
y sus angus t ias , lia bia marchado a l a 
diar ia obligaciÓD contento y t ranqu i ló , 
y Lola, con el mismo espléndido a t a 
vío, sólo cubier to por tupido manto , 
saiia recatándose como si no quis iera 
ser vista, y ¿on el paso incierto del c u l 
pable y la faz demudada de la concien
cia in tu tnqui la , alravosübn va r i a s ca 
lles y penetraba i n precioso y solitario 
hoteli to, lindo nido de amor , abr iendo 
ella misma la puerta con la lia ve q u e , 
como dueña, l levaba. 

Dentro la agua rdaban unos brazos 
varoniles que ia esl r tcharoD amorosos, 

ü u a n d o regresó á su modesto hogar , 
ya no era la misma des lumbradora m u 
jer . Con los ojfos en ruj tcidbs, t u i b a la 
m i r a d a , ias contrnidas facícioaes, rtflti-
j a n d o la lucha de mil pasiones desiivca-
deuádas ; lá ira, la indignacióo , e l re
mordimiento , la desesperación; o m pá
lida como ia misma muer te , ya invad i 
da por rojas Mamaradas de fuego, era la 
es tampa de la desolución más comple
ta. 

. Con inconscientes movimientos de 
au tómata se fué a r r a n c a n d o ia b^rniosa 
g a r g a n t i l l a de perlas que tanto la e n 
vanec ía , los pendien tes , todas las ga iu i 
q u e e r a u su encan to , y tras* aquel la 
aparente ca ima , rompió tu v ioieutas 
exclamaciones , 

—¡liifame, infame, infame. ' -^rugia— 
Es verdad que yo no podía c o n t i n u a r 
asi; esta doble existencia era iusosleDÍ-
ble, esta cont inua fiqción, este perpé;uo 
engaño , (imposible, imposible! Pe ro de 
j a r m e é l , é l , porquit 'U bw sido per jura , 
f¿lsa, despreciable hasl» para mi mia" 
raa, ¡es toes horribU I 

¡Dios mío, 00 era bastante el remor
d imien to , tenia que venir el cast igo j , 
ya e s t á a q u i , t e r r ib le , vergonzoso, de 
gradan te ! El abandono del que me per
dió comprándome hoy, mañana el des
precio del que me s'm» como á ^ú Dios 

I y s iempre las pr iv i )c i (n ts , la miser ia 
4« l«vita que ea la máamgi^a . — ^ . . 

J a m á s , j a m á s aceptaré tan tr is te s i 
tuación. Castigo. . . sea,^ yo misma ii|e 
lo impondré antes que Koiwrtar una vi
da deg radan te ; 8Í»mpí"e será mejor el 
de mori r en la plenitud de la vida; s ien
do adorada y dcJHndo g r a t a memor ia 
que vivir miserable y ser «I lia despre
c i a o s . ¡Dios mió. Dios año, perdonad-

m?; ' - -
Mujer al l iu , la t» nsióivde m s o e r v i t s 

cedió, y la hermosa , la altkva, la sober
bia Lola, despojo iiifortite de ter r ib le 
infor tunio , náufrago tr iste de fer tz bo
r r a s c a , lloTÓcon gemidos d t sga r f«do
res , con ahogos de mortal congoj»! 

AI día s iguiente , el Hmante eafX)a&, 
que h .bi.i s t gu ido toda la t » c h e con »>• 
¿ ó b r a l o s progresos que eu Lola hac í t 
ia fiebre, volvió antes (íe lo acos tum
brado de la oficina, c o r r o con ansia á 
su lecho y Ifinzando lih gri to de sga r r a -
dpr se Hbf\7.ó con locos tratisportes á su 
adorada esposa, cubr iendo su pálida faz 
de besos y de lágr imas . 

Lola estriba m u s t i a . 
Los médicos dijeron que de la ro tu ra no serán aparejados por una mano tembló-, , , 

rosa; añoranzas de senos blancos y sede-, ^e nn« aneur i sma . Dios solo conocía I» 
ños cómo camelias de invernaderos; año- verdad, ¡Quizá su propia mano! ¡Qiúii 
ranzas de una boca bermeja como clemá
tide da pecado... (¡oh, Fornarjna!) ' - t i 
. Y acaba el libro co Sé ̂ m fui loco, gá* 

el peso de su culpa! 
£1 infortunado Ricardo, ya no trníf 

Iá|;r!n3á8, ni podía pensar. 


